
No soy amante de las encuestas pues, singu-
larmente en los países de mentalidad católi-
ca latina, los encuestados acostumbran a res-
ponder para “quedar bien” antes que para
reflejar lo que piensan (basta con contrastar
la opinión de los españoles sobre su sexuali-
dad con la información de los sexólogos so-
bre la sexualidad española). Ni confío en las
estadísticas ni retengo sus resultados, pero
una, escuchada o leída no sé dónde, siempre
me viene a la memoria. Según sus datos, un
campesino de los años cincuenta —probable-
mente analfabeto— utilizaba en su habla el
doble de palabras que un universitario de
principios de este siglo que, como media,
reducía su vocabulario a unos 3.000 térmi-
nos.

Como estoy educado en la idea de que hay
una estrecha unidad entre pensamiento y len-

guaje, y en la convicción de que éste es nues-
tro instrumento mediador con la existencia,
aquella estadística me insultó alarmante-
mente ya que mostraba el empobrecimiento
de nuestra relación con las cosas, por más
que un universitario actual disponga de mu-
chos más discursos técnicos que el pobre
campesino de hace 50 años. Este no tenía
ninguno de nuestros conocimientos globa-
les, pero lo que sabía lo sabía con gran rique-
za de detalles.

No siento nostalgia por la situación del
campesino, pero reconozco mis reservas an-
te nuestra celebrada globalidad. Por ejem-
plo, leí que el globish es la propuesta más
reciente y exitosa de un idioma universal
basado en el inglés y dotado de 1.500 pala-
bras, es decir, la mitad de las del universita-
rio de principios de siglo y una cuarta parte
de las que usaba el campesino analfabeto. El
reduccionismo lingüístico y quizá mental ga-
na adeptos.

Por lo que oigo en la calle, en los medios
de transporte o en los restaurantes, la pro-
puesta parece generosa, porque tengo la im-
presión de que con un par de centenares de
palabras bastaría. El ansiado idioma univer-
sal de los ilustrados está finalmente a nues-
tro alcance, sobre todo si no queremos decir
nada, más que gritar consignas de cualquier
tipo. Para gritar, como sabemos por nues-
tros queridos tertulianos radiofónicos o tele-
visivos, no hacía falta que el hombre se tor-
mara la molestia de inventar el lenguaje.

rafael
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Los de Tibet, Enric Sagnier, Émi-
le Zola, Pere III el Cerimoniós,
Antoine de Saint-Exupéry, Àfri-
ca, Juli Garreta, Adam Smith,
Alexandre de Riquer, Valle-In-
clán, Antoni Gutiérrez Díaz, El
Guti, y la ajedrecista Pepita Fe-
rrer son otros nombres que espe-
ran destino y que, de obtenerlo,
engrosarían un nomenclátor
que se reparte casi al 50% entre
topónimos y nombres de oficios,
y antropónimos. De la mitad de
estos, son mayoría los de hom-
bres (43%), déficit que el Consis-
torio intenta paliar desde 2000,
otorgando casi la paridad: 28%
(hombres) por 27% (mujeres).

Una oportunidad de dar sali-
da al atasco de nombres lo ofre-
cerá la Zona Franca de Barcelo-
na, que está previsto que cam-
bie sus calles alfabéticas (A, B,

C...) por nombres, si bien no es
seguro que pueda realizarse en
este mandato municipal.

Mientras, el diccionario va
ofreciendo perlas. Así, uno des-
cubre la calle Ja hi Som (excla-
mación que se ha hecho desde
tiempos inmemoriales al llegar
desde ahí al pie de Vallvidrera)
o que la de las Dames se llama
así, irónicamente, en referencia
a las señoritas que en él se aloja-
ban provenientes del Palau dels
Virreis, en el Pla de Palau. ¿Y
Ganduxer? Pues el propietario
de los terrenos. También era
práctica muy habitual que los
terratenientes bautizaran las ca-
llejuelas adyacentes con el nom-
bre de sus esposas y parientes.
Fue el caso de Sagués, que dio a
la zona del torrente del terreno
el apellido de su esposa, Calvet.
El tiempo volteó la importancia.

La Zona Franca dejará las
letras por los nombres

Después de más de 25 años de
sopor, el cine experimental es-
pañol despierta de su modorra
y llegamañana al Centro de Cul-
tura Contemporánea de Barce-
lona (CCCB) y, el 19 de mayo al
Museo Reina Sofía, con el pro-
grama Del éxtasis al arrebato,
50 años del otro cine español.

Durante el mes de mayo, los
dos centros artísticos proyecta-
rán las obras de referencia me-
nos conocidas del séptimo arte
español. El proyecto, comisaria-
do por Antoni Pinent, presenta
un recorrido que va desde los
artistas más inusuales de fina-
les de la década de 1950, como
José Val del Omar, hasta la jo-
ven generación de Laida Ler-
txundi. “Desde 1982 en el Pom-
pidou de París, no se había he-
cho nada parecido”, cuenta Pi-
nent, que afirma que en los últi-
mos años “ha habido un boom
de creatividad que ha hecho

que el cine experimental esté
más vivo que nunca”.

Para elaborar el programa,
se llevó a cabo una exhaustiva
fase de documentación que re-
copiló más de 2.500 títulos, de
los que se seleccionaron 43. Pa-
ra recuperar el material en mal
estado, la Filmoteca de Catalu-
ña ha realizado una intensa la-
bor de restauración.

El ciclo, en gira por todo el
mundo desde hace siete meses,
se complementa con un DVD a
la venta en el que se pueden ver
algunas de las piezas del progra-
ma. “La gente está sedienta de
este tipo de cine”, asegura Pi-
nent. “Al principio, los ingleses
se creen que no hay cine experi-
mental en España, pero, cuan-
do ven trabajos como los de Val
del Omar, se quedan verdadera-
mente sorprendidos”. Fuego en
Castilla, de este mismo autor, es
una de las obras que inaugura
este domingo (18.30 horas, 3,60
euros) la primera sesión del ci-
clo cinematográfico en el CCCB.

El CCCB revisa el cine
experimental español
El ciclo, que comienza mañana,
incluye 43 películas de culto
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Spain loves you, de Isabel Herguera, uno de los filmes que se exhiben.
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